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LAS  SAGRADAS  BAYADERAS 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoies,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, 6  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tradacción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Dioits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  comprls  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  HSUande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


mmum  mmm 

OPERETA 

EN  DN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  CDATBO  CDADROS  I  ÜN  INTERMRDIO 

escrita  aolre  el  pensamiento  de  un  cuento  alemán 
POS 

flHTOilio  F.  iiEPiHií  y  RjlTOHio  Piiflfiíoii 


música  de  los^maestros 


OUISLANT  y  líELA 


Estrenada  en  el   TEATRO  MARTÍN   la  noche  del  11   de 
Abril  de  1914 


*- 


MAURID 

B.  ▼■LASOO,  lUr.,  UABQCÉB  01  SÁMTA  AKA,  11  DDF< 

Teléfono  nilmei<>  661 

1914 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

HALAA..... Sbta.  Molina  (G.) 

BALANIA.,, ..  Hidalgo. 

ROSITA c Molina  (H.) 

BLEKA. LÓPKZ  RoMEBO, 

MALZA ) 

T.  »T  .T.TT»  «  í  Fuentes. 

BALANIA  2.a > 

ídem  i*  .a Aeéjula. 

Z  ARI Espinosa. 

POZUELO Sb.       Camacho. 

DON  MATEO Conesa. 

RECARKDO    Alonso. 

GUTIÉRREZ.... / 

GRAN  VISIR í  ^^=^^^- 

MINISTRO ....  ¡ 

AZIM.. í  Angoloti. 

ALCALDE ) 

SURAJAH i  Balsalobee. 

DON  ESPANTALEÓN...   .....  j 

MÉDICO i  EODEÍGUEZ. 

VALE>5TÍN Navaebo. 

KALÍ j  ^ 

SOLDADO... í  ^^^^^^^• 

DOULAH .    ..  CoEDÓN. 

CORTESANO Manzano. 

CRIADO 

Soldados,  cortesanos,  indios,  gente  del  pueblo,  devádasis,  etc. 


La  acción  del  primer  cuadro  en  un  pueb!o  de  Castilla  la  Viejar 
la  de  los  restantes  en  la  India.-  Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actcr 


II II II II II II II II II II II II II II II II II II II II II II II II II  iiTinr 


CUADRO  PRIMERO 

Exterior  de  una  rica  finca  en  un  pueblo  castellano.  En  el  foro  verja 
con  puerta  en  el  centro  por  la  que  se  verá  un  ancho  paseo  ó  ca- 
rretera. En  la  derecha  fachada  de  un  chalet  lujoso  coa  puertas  y 
ventanas  practicables.  En  la  izquierda  y  en  el  resto  de  la  esctjna, 
árboles,  plantas  y  arbustos  bien  cuidados.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

RECAREDO,    DON    MATEO,    ROSITA,     GUTIÉRREZ,    CRIADO  1.°, 
y  CRIADOS.  Después  POZUELO 

Al  levantarse  el  telón  don  Mateo,  Rosita,  Gutiérrez  y  Recaredo  apa- 
recen sentados  en  butacas  de  paja  ó  mecedoras  junto  al  chalet.  El 
Criado  1.°  próximo  á  la  verja  del  foro  mira  hacia  el  camino.  Cerca 
de  él  habrá  otro  Criado  y  los  demás  irán  saliendo  del  chalet  y  del 
jardín  al  oírselos  primeros  vivas.  Don  Mateo  representa  unos  cin- 
cuenta años;  es  fuerte,  sanóte  y  tiene  el  tipj  de  un  rico  hacendado. 
Su  carácter  es  sencillo  y  noble,  pero  terco  y  enérgico.  Recaredo  es 
un  ente  ridículo.  Es  el  poeta  satírico  de]  pueblo  y  usa  indumentaria 
modernista.  Tiene  el  defecto  de  convertir  todas  las  erres  en  eles. 
Rosita  es  una  muchacha  feúcha  y  romántica,  que  habla  ridiculamen- 
te por  emplear  en  la  conversación  todas  las  frases  de  las  novelas  que 
devora 

Música 

Oria.  l.O         (Recitado.)    [Ya  viene!    ¡Ya   viene!  (Todos   se  le- 
vantan y  van  hacia  el    foro.)  [  Por  allí,    por  el  Ca 

mino  del  riñar!...  ¡Ahora  baja  la  cuesta! 
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Mateo  ¡Los  cohetes!  ¡Vosotros  los  vivasl...  Dirígelos- 
tú,  Recaredo. 

Rec.  Descuide  usted.  Selá  una  ontlada  de  apo- 

teosis, (oyese  la  bocina  de  un  automóvil  aue  se  acer- 
ca rápidamente.)  |Viva  el  glaa  Fozuelo! 

Todos  ¡Vival 

Rec.  ¡Viva  el  intlépido  exploradol! 

Todos  ¡Viva! 

Rec.  ¡Viva  el  valiente  cazadol! 

Todos         ¡Viva! 

(suenan  cohetes  dentro:  en  la  puerta  de  la  finca  se  de- 
tiene un  gran  automóvil  y  de  ól  desciende  majestuosa- 
mente Pozuelo.  Es  un  hombre  de  treinta  y  cinco  ailoa 
ó  poco  más,  gastado  por  el  vicio  y  los  placeres,  fciis 
decires  y  su  acento  tienen  un  pintoresco  tono  adquiíi- 
do  en  su  continuo  trato  con  la  gente  alegre  de  las- 
graudes  capitales.  Viene  cubierto  de  pieles  y  bajo  ellas 
lleva  un  traje  á  la  manera  de  los  usados  por  los  ex 
ploradores  de  las  regiones  polares.  Va  abrazando  á  to- 
dos mientras  canta  e)  Coto  ) 

Cantado 


Coro 

¡Viva  el  valiente  explorador! 

Rec 

¡Viva  el  helóico  cazadol! 

Coro 

De  Villazarza  la  honra  y  prez 

que  triunfador  vuelve  otra  vez 

á  darnos  muestras  de  su  valor 

Poz. 

Gracias,  amado  pueblo, 

dignos  vecinos. 

Gracias  por  todo  ello. 

buenos  amigos. 

gracias  eternas 

y  apurad  todo  el  vino 

de  las  tabernas. 

Mateo 

Bebed,  bebed, 

hoy  es  gran  día  para  mí. 

Rosita 

¡Gozad,  gozad. 

con  este  triunfo  colosal! 

Rec 

Lediez,  lediez. 

del  homenaje  ya  veo  el  fin. 

Pez. 

Callad,  callad. 

ya  veréis  luego  qué  animal. 

Coro 

¡Viva  el  valiente  explorador! 

Rec 

i  Viva  el  helóico  cazadol! 
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De  Villazarza  la  honra  y  prez 
que  triunfador  vuelve  otra  vez 
á  darnos  muestras  de  su  valor. 
A  darnos  muestras  de  su  valor. 


Hablado 


Bueno,  muchachos,  iros  á  la  taberna  que 
.  yo  lo  pago  todo. 

(Hace  mutis  el  Coro.) 

¡Otro  abrazo,  sobrino! 
¡Los  que  usted  quiera,  tío  Mateo! 
Te  pre.-eiito  al  doctor  Gutiérrez,  nuevo  mé- 
dico titular  del  pueblo. 
¿Eh?  ¡Gutiérrezl 
¿Se  conocían? 
¡Mucho! 

Pero,  ¿cómo  podía  yo  figurarme  que  el  in 
trépido  explorador,  el  cazador  famosísimo, 
gloria  de  Villazarza,  era  Luisito  Pozuelo,  mi 
compañero  de .. 

Mateo         ¿No  abrazas  á  tu  prima,  á  tu  prometida? 

Poz.  Sí,  tío;   pero  la   emoción,   la  sorpresa,  la... 

(Abrazando  á  Rosita.)  (¡La  encuentro  más  rara 
que  cuando  me  marché!) 

Rosita  ¡Cuan  anhelaba  este  momento  venturoso 
mi  alma  sedienta  de  dulces  emociones! 

Mateo  Ya  tiene  terminado  el  tomo  quinto  de  tus 
aventuras.  En  él  narra  tu  expedición  á  las 
regiones  árticas,  tus  luchas  con  los  osos,  los 
peligros  entre  los  hielos... 

Rosita  Sólo  espero  tus  relatos  verbales  para  corre- 
gir errores  y  dar  la  nota  pintoresca.  En  se- 
guida irán  mis  cuartillas  á  hacer  gemir  las 
prensas. 

Poz.  Háganme  ustedes  el  favor  de   no  publicar 

más  tomos  con  mis  hazañas. 

Rosita  No  tenemos  derecho  á  privar  á  la  humani- 
dad de  este  deleite,  de  esta  cultural  lectura, 
y  del  edificante  ejemplo  de  tu  valor  y  de  tus 
sacrificios  por  las  ciencias. 

Mateo  ¿Y  por  qué  has  decidido  á  última  hora  ve- 
nir en  automóvil  para  deslucir  el  recibi- 
miento que  te  tenia  preparado  el  Munici- 
pio? 


Rosita  La  estación  estaba  engalanada  con  fragan- 
tes ñores  y  verde  follaje. 

Rec.  y  la  banda  municipal  iba  á  tocal  una  mal- 

cha  tliunfal  obla  mía. 

Mateo  Te  preparaban  un  gran  homenaje  todas  las 
autoridades  y  el  Club  Cinegético  de  Villa- 
zarza,  de  que  eres  presidente  honorario. 

Poz.  ¿Qué  quiere  usted?  temí  que  viniera  en  el 

miemo  tren  algún  conocido... 

Mateo         ¿Y  eso  qué? 

Poz.  Ya  conocen  mi  modestia...  Dentro  del  pue- 

blo, en  familia,  todos  los  homenajes  que 
ustedes  quieran,  pero  que  no  trascienda... 

Mateo  AJiora  vendrán  á  cumplimentarte  todas  las 
comisiones.  Recaredo,  haz  el  favor  de  ir  á 
avisar  al  Ayuntamiento. 

Poz.  Que  aguarde   un  poco;   quiero   descansar, 

prepararme. 

Rosita  El  hombre  cuando  es  célebre  no  se  perte- 
nece. 

Rec.  Yo  te  plepalo  una  glan  solplesa. 

Poz.  Yo  también   traigo  una  estupenda.  Adivi- 

nen, adivinen. 

Mateo         ¡Cualquiera  aciertal 

Rosita         Dilo. 

Poz.  ¡Traigo  un  oso  polarl 

Mateo         ¡Magnífico! 

Poz.  jjlegará  ahora  por  el  ferrocarril.  Viene  per- 

fectamente encerrado  en  una  jaula  de  hie- 
rro. Es  un  animal  temible.  Traigo  también 
varios  regalos  y  trofeos.  Ya  verán. 

Mateo  Bueno,  tú,  Recaredo,  vete  en  el  automóvil  á 
avisar  á  las  autoridades,  y  tú,  á  almorzar. 

(Mutis  Recaredo  ) 

Rosita         Voy  á  prepararte  un  refrigerio.  (Mutis.) 
Mateo         Yo  también  voy  con  tu  permiso...  (miuír.) 
Püz.  Sí,  yo  me  quedo  aquí  con  el  amigo  Gutié- 

rrez. 


ESCENA  II 

pozuelo  y   GUTIÉRREZ 


GuT  ¡Déjame  que  me  ríal  ¡Tú  explorador  y  caza- 

dor de  fieras! 


Poz.  jChist!  (Mira  hasta  convencerse  de  que  uadie  loses- 

cucha.)  jSoy  el  rey  de  las  martingalas  para 
engañar  á  ios  tíos  ricos  y  crédulos! 

GuT.  ¿Luego  no  has  cazado  leones  en  África? 

Poz.  No  he  matado  en  toda  mi  vida  más  que  un 

pichón  en  una  verbena. 

GuT.  ¿Ni  has  ido  á  explorar  las  regiones  polares? 

Poz.  (Jomo   explorador  no  he  pasado  de  Cerce- 

dilla. 

GuT.  Pero,  ¿y  esas  estupendas  narraciones,   esas 

fotografías  y  esos  objetos? 

Poz.  Escucha.  Yo  llevaba  en  Madrid  catorce  años 

estudiando  derecho .. 

GüT.  Y  como  diría  Recaredo,  te  cansaste. 

Poz.  No,  se  cansó  mi  tío  y  me  amenazó  con  des- 

heredarme si  no  ha3Ía  algo  de  provecho.  A 
mí,  que  estaba  leyendo  entonces  «Tartarín 
de  Tarascón»,  se  me  ocurrió  decirle,  para 
que  no  viera  el  último  suspendo,  que  me 
disponía  á  partir  para  el  desierto  á  cazar 
leones 

GüT.  ¿Y  le  pareció  bien? 

Poz,  Se  volvió  loco  de  alegría.  Me  dio  cuanto  di- 

nero le  pedí  y  llevo  cinco  años  recorriendo 
África...  Rusia...  desde  la  calle  de  Alcalá  ó 
el  Bosque  de  Bolonia.  Me  doy  en  París  ó  en 
Madrid  una  vida  y  hago  unas  cacerías  de 
piezas  menores  que  te  puedes  sonreír  del 
Capitán  Maine-Reyd. 

GuT.  ¿Y  las  fotografías  que  yo  he  visto? 

Poz.  ¡Primo!  Las  de  las  regiones  heladas  me  las 

hizo  en  el  Guadarrama  un  amigo  alpinista. 
Mi  excursión  á  través  de  los  bosques  en  un 
elefante,  en  el  jardín  Zoológico  de  Paris... 
Los  trofeos,  las  armas,  las  pieles,  todos  los 
recuerdos  exóticos  de  mis  viajes  se  com- 
pran en  cualquier  bazar  á  precios  módico?. 

GuT.  ¿Y  las  narraciones  con  que  vuelves  locos  á 

tu  tío  y  á  tu  prima? 

Poz.  Pura  fantasía  y  lectura  de  libros  de  viajes. 

Un  amigo  diplomático  que  tengo  en  París, 
se  encarga  de  hacer  venir  las  cartas  de  los 
puntos  convenientes.  Mi  prima,  esa  román- 
tica  cursi  con  la  que  quiere  casarme  mi  tío, 
les  da  forma  literaria  y  las  publica  con  gran 
quebranto  para  mi  bolsillo,  porque  tengo 


—  lo- 
que comprar  las  ediciones  completas  para 
que  no  me  ponga  en  ridículo  si  los  libros 
salen  á  la  venta. 

GuT.  [Sí  que  eres  fresco! 

Foz.  ¡Glacial! 

GuT.  Porque  hay  que  ver  que  en  este  pueblo  tie- 

nes una  celebridad  enorme.  El  Ayunta- 
miento habla  de  dar  ta  nombre  á  la  calle 
de  Las  Carretas  y  el  Club  Cinegético  te  va  á 
regalar  una  carabina  con  aplicaciones  de 
oro.  Debes  ser  prudente,  decir  que  estás 
cansado  y  no  hacer  más  viajes. 

Poz  ¡Cal  Antes  la  muerte,  Gutiérrez:  la  mujer  es 

mi  flaco:  la  cupletista  me  atrae,  la  divete 
me  fascina,  la  danzarina  me  arrastra...  Y  si 
me  quedó  en  Villazarza  tengo  que  cargar 
con  el  esperpento  de  mi  prima,  hacer  la 
tertulia  al  boticario...  ¡No,  no;  eso  nunca! 
8eguiré  cazando  hasta  que  me  maten...  ¡La 
semana  que  viene  parto  para  la  India  para 
cazar  el  tigre! 

GuT.  ¡Qué  bárbaro! 

Poz.  ¡Me  dará  mi  tío  cinco  ó  seis  mil  duros...  y 

me  he  dejado  en  el  Molin  JRuge  una  cancio- 
nista napolitana,  que  decapita. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  RECAREDO 

Rec.  (Del  chalet.)  El  Ayuntamiento  en  pleno,  la 

Dilectiva  del  Club  Cinegético  y  otlas  comi- 
siones se  disponen  á  venil  á  cumplimen- 
ta Ite. 

Poz.  Voy  antes   á  tomar  un  bocado,  porque  es. 

toy  muerto.  Anda,  acompáñame.  (Mutis  ai 
cbal^t.) 

ESCENA  IV 

RECAREDO.  Después  ROSITA 

Rec.  ¡Yo  te  descublilé!  ¡Yo  alancalé  de  tu  lostlo 

la  máscala! 
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Rosita  (oei  chalet.)  [Oh,  Recaredo!  ¿Conversas  sola 
como  los  héroes  de  comedia  ó  de  novela? 

Rec.  ¡Escucha,  Losita  mía!... 

Rosita  Noble  amigo,  no  insistas  en  tus  pretensio- 
nes. Sabes  que  mi  ccrazón  tiene  dueño... 

Rec.  Es  que  hoy,  muy  plonto,  voy  á  demostlaits 

que  ese  hombre  es  un  pélfido,  que  te  enga- 
ña, que  es  un  impostol. 

Rosita  ¡A  qué  extravío  te  IJeva  la  envidia,  desven- 

turado joven! 

Rec.  ¡Losa,  Losa,  tú  una  vez   me  jalaste   dalme 

tu  amol  si  tu  primo  te  engañaba... 

Rosita,  Si;  pero  eso  es  ilusorio...  No  insistas,  Reca- 
redo. Amo  en  mi  primo  la  distinción,  la 
belleza  varonil,  el  heroísmo,  la  celebridad... 

Rec.    .          Losita,  dulo  me  ea  decíltelo,  pelo  ese  hom 
ble  no  es  cazadol,  ni  exploladol;  tiene  que- 
lidas  cupletistas,  y  á  ti  te  llama  fea  y  culsi. 

Rosita         ¡Caballero,  detened  vuestra  lengua  viperinal 

Rec.  Verlo  sabía  y  ahola  acabo  de  oílselo  deciL 

No  ha  pisado  el  Aflica  ni  la  Lusia.  Los  Üo~ 
feos  que  tlae  los  compla  en  el  Bazal  X,  y  no 
ha  matado  más  que  un  pichón  en  una  vel- 
bena... 

Rosita         ¡Oh,  mentira,  impostura,  falacia!... 

Rec.  ¡Te  lo  julo  como  me  llamo  Lecaledo  Level- 

tel,  y  te  lo  demostlalé.  ¡Ese  colazón  selá  pala 
mí!  ¡Señol  Pozuelo,  nos  velemos  las  calas! 

(Vase  foro.) 

Rosita  ¡Oh,  no  es  posible!  ¡Insidias  de  un  amador 
desdeñado! 


ESCENA    V 

ROSITA,  el  ALCALDE,  CONCEJALES,  VALENTÍN  y  gente  del    pue- 
blo. Después  POZUELO,  DCN  MATEO  y  GUTIÉRREZ 


Alc.  (Desde  el  foro.)  ¿Se  puede?  ¿Dónde  está  ese 

gran  hom...  hom...  hommmbre? 

Rosita  Pasen  ustedes  que  voy  á  reclanaar  su  pre- 
sencia. (Hacia  el  chalet.)  ¡Luis! 

Poz.  (Aparece  en  la  puerta  del  chalet,   acompañado  de  doq. 

Mateo  y  de  Gutiérrez  )  Señores... 

Alc.  ¡Viva  el  más  valiente  de  los  ca...  ca...  ca... 

cazadores! 
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Todos  ¡Viva! 

Val.  ¡Viva  el  heroico  explorador! 

Todos  ¡Viva! 

Poz.  ¡Señores,  ustedes  me  confunden! 

Alc.  ¡Voy  á  hablar! 

Val.  ¡Silencio!  '  . 

Alc.  Como  Alcalde  que  soy  de  Villa...  Villa... 

Val.  Zarza. 

Alc.  ¡Eso  es!...  Y  por  no  haber  nengún  concejal 

con  dotes  orato...  orato...  orato... 

Val.  Rias. 

Alc.  Me  he  designao  á  mí  mismo  para  presidir 

esta  comisión  del  Ayunta...  Ayunta... 

Val.  Miento. 

Alc.  ¡Eso  es!  Encarga  de  felicitar  al  ilustre  caza- 

dor don  Luis  Pozuelo  y  Ca...  Ca...  Ca...    • 

Val.  Sano  va. 

Alc.  ¡Ca!...  q'ha  sido  nombrao  hijo  predilecto  de 

esta  villa  y  se  le  va  á  dar  su  nombre  á  una 
ca...  ca... 

OüT.  ¡Calle! 

.Alc.  ¡He  dicho! 

Todos  ¡Bravo,  muy  bien! 

Poz.  ¡Señores,  señores,  esto  me  parece  ya  dema- 

siado! 


ESCENA  VI 


DICHOS.  DON  ESPANTALEÓN  y  CAZADORES 
EsP,  (Por  el  foro  seguido  de  cinco  ó  seis  caballeros.)  ¡AvC, 

César! 

Poz.  ¡Querido  don  Espantaleón!... 

Esp.  (Muy  solemne.)  En  este  momento  sólo  soy  el 

decano  y  presidente  del  Club  Cinegético  de 
Villazarza,  que  viene  á  rendir  el  justo,  el 
debido,  el  mericidísimo  homenaje  á  su  he- 
roico presidente  honorario. 

Mateo  (Aparte  á  Gutiérrez.)  ¡Se  me  van  á  saltar  las  lá- 
grimas! ¡Qué  sobrino  tengo,  ni  el  duque  de 
los  Abruzos! 

Esp.  y  ahora  oigamos  de  labios  del  eximio  caza- 

dor el  relato  de  sus  aventuras. 

Unos  Sí,  que  hable,  que  hable  Pozuelo. 

Esp.  Al  pasar  por  el  extremo  norte  del  jardín 
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hornos  visto  encerrado  en  férrea  jaula  un 
soberbio  oso  negro... 

Foz.  ¡Ab!  ¿Lo  han  traído  ya? 

Mateo         Sí,  cuando  estabas  almorzando. 

EosiTA         Parece  enfurecido. 

Poz.  Del  viaje.  Ya  se  amansará. 

Esp.  Al  ver  la  temible  fiera  se  me  ha  ocurrido 

que  nos  debe  usted  relatar  cómo  la  cazó. 

Varios         ¡Eso,  esol 

GuT.  Sí,  que  lo  cuente  y  yo  lo  publicaré  mañana 

en  Él  Eco  de  Vülazarza.  (xoma  notas.) 

Poz.  Con  mucho  gusto.  (Expectación.)   Kstaba  en 

una  montaña  rusa.  Después  de  cenar  salí  a 
dar  un  paseo  y  me  senté  en  un  banco  de 
^  hielo  en  espera  de   la   aurora.    De  pronto 

•  siento  un  gran  ruido  y  á  mis  espaldas,  fren- 
te al  banco  en  el  prado  distingo  vaiios  pun- 
tos luminosos  que  se  aproximaban  á  mí,, 
resguardándose  con  ios  accidentes  del  mon- 
te. Cojo  la  escopeta  para  tirar  al  monte,  pero 
los  puntos  desaparecen.  Momentos  después 
me  veo  rodeado  por  seis  tremendos  osos;  el 
padre,  la  madre  y  cuatro  hijos  mayores  de 
edad.  Me  agazapo,  ellos  se  quedan  quietos 
también,  y  de  repente,  anda  la  osa,  disparo 
y  cae.  El  resto  de  la  familia  se  lanza  sobre 
mí,  y  yo,  cuchillo  en  mano,  lucho  cuerpo  á 
cuerpo  coa  las  fieras.  Rajo  sus  carnes,  hunda 
mi  cuchillo  hasta  las  entrañas  y  los  dejo  á 
todos  tendidos  á  mis  pies.  Tenía  la  ropa 
hecha  girones  y  estaba  cubierto  de  heridas. 
A  tientas  buscóla  fosforera,  la  escopeta  y  el 
portamonedas,  que  en  la.  lucha  habían  ro- 
dado por  el  suelo.  Encuentro  el  portamone- 
das roto,  y  cuando  estaba  colocando  el  di- 
nero en  el  banco,  siento  que  unos  brazos 
ciñen  mi  cuello,  así,  como  un  amigo  que 
me  quisiera  dar  una  sorpresa.  Era  ese  oso 
que  admiráis  en  el  jardín,  un  cachorrillo 
entonces,  el  último  vastago  de  la  numerosa 
familia  que  acababa  de  destrozar.  Atenazo 
mis  manos  á  su  cuello... 

Rec.  (Dentro.)  ¡El  osol  ¡QuB  se  ha  escapado  el  osot 

[Que  ha  loto  la  jaula! 

Poz.  ¡Ehl  (Dando  un  salto  tremendo  ) 

Todos         ¡Ay,  el  oso!  ¡Socorro!  (aritos  y  confusión.) 
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Mateo         ¡Mi  escopeta! 
Esp.  ¡Cargar  el  rifle! 

Poz.  ¡Socorro!  ^¡Que    lo    maten!   (Se  mete   debajo  de 

nna  mesa  ó  se  sube  á  un  sitio  alto.  Su  actitud  es 
ridicula.) 

ReC.  (Apareciendo  por  detrás  del  chalet)    ¡Ese,  686  68  el 

helóico  eazadoll 
Mateo         ¡Eh! 

GuT.  ¡Recaredo!   (Todos  ríen.) 

Rec.  -  ¡L?caledo  Leveltel,  que  quelia  plobal  á. us- 
tedes que  ese  homble  es  un  falsante!  ¿Da- 
das ahola,  Losita? 

Mateo  ( Vo  no  puedo  consentir  este  ridículo,  (coge 
á  Pozuelo )  Ven  acá,  miserable;  deshonras  tu 
apellido,  pero  ahora  verás.)  Mi  sobrino  es 
un  héroe,  mi  sobrino  no  ha  mentido,  y  para 
demostrarles  á  ustedes  lo  que  estoy  dicien- 
do, mañana  mismo  parte  para  la  India  para 
cazar  el  tigre. 

Poz.  (Levantándose  alegre.)  ¡Eso!  Mataré  tígres,  pan- 

teras. Lea  enviaré  á  cada  uno  una  piel  de 
fiera  para  los  pies  de  la  cama.  Iré,  vaya  si 
iré  á  la  India... 

Mateo         Yo  te  acompañaré. 

Poz.  ¡Eh! 

Mateo  (Y  como  Saquees  un  momento  se  me  esca- 
pa UG  tiro  y  mueres  heroicamente.)  ¡Dudar 
del  valor  de  mi  sobrino! 

Poz.  ¡Arrea! 

Val.  Aquí  nadie  ha  dudado  del  valor  de  Po- 

zuelo. 

Mateo  Y  usted  ha  de  verlo,  porque  nos  acompaña- 
rá para  enviar  telegramas  y  fotografías  de 
todas  las  aventuras. 

Val.  Con  mucho  gusto. 

Rosita  (Que  discutió  con  Pozuelo.)  Y  y  O  también  voy 
aunque  te  opongas. 

Mateo         No  hay  inconveniente. 

Poz.  Pues  que  está  usted  dispuesto  á  gastar  el 

dinero,  pido  que  nos  acompañe  también 
Recaredo. 

Val.  ¡Eso! 

Rec.  ¿Yo?  Vela  usté,  es  que... 

Unos  ¡Que  vaya!  ¡que  vaya! 

Poz.  ¡bi  no  va  él,  no  voy  yo! 

Rosita        ¡No  te  atreves,  cobarde! 
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Rec.  ¡Yo  cobalde!  lié,  Lo3Íta,  y  te  demostlalé  que 

soy  tan  cazadol  como  él. 
Mateo         ¡Pues  á  la  Indial 
Todos         ¡A  la  Indial 
Alc.  (Viva  el  heroico  Pozaelo! 

Todos  ¡Viva! 

MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 

Selva  virgéu  en  la  India.  Gigantescos  árboles  que  elevan  sus  copas 
hasta  el  cielo  y  sólo  dejan  filtrar  una  luz  débil  y  verdosa.  Los 
troncos  están  enlazados  por  lianas  y  en  la  parte  baja  hay  grandes 
matorrales.  En  la  derecha,  un  árbol  pequeño,  coavenientemente 
dispuesto  para  que  pueda  subirse  á  ól  una  persona.  Está  anoche- 
ciendo y  la  luz  disminuye  gradaalmeate  durante  las  primeras  es- 
cenas. A  su  tiempo,  un  rayo  de  luna  iluminará  la  copa  del  árbol 
pequeño  de  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

POZUELO,  DON  MATEO,  VALENTÍN,  RECAREDO,  ROSITA,  AZIM, 
KALI  y  DOULAH 

Música 

(e1  intermedio  une  con  el  principio  del  cuadro  y  cuan- 
do la  partitura  lo  indica,  entran  en  escena  los  perso- 
najes y  la  música  sé  extingue.) 

AziM  (Dentro.)  Siga  mis  huellas,  señor.  Escale  esa 

peña,  tale  ese  arbusto...  Bordee  ahora  el  pre- 
cipicio. 

Mateo         (Dentro.)  Anda,  Luisito. 

Rec.  (ídem.)  ¡Señol  indio,  que  me  caigo! 

AziM  (Saliendo.)  Vengan  por  aquí.  Ya  hemos  llega- 

do al  primer  puesto.  (Azlm,  Kall  y  Doulah  son 
indios,  y  visten  el  típico  traje  de  los  campesinos  de 
Bengala.  El  de  Azim  es  algo  mejor:  lleva  pantaloncillo, 
túnica  y  caftán.  Cubren  sus  cabezas  con  el  turbante 
indio.  Pozuelo,  Valentín,  Recaredo  y  don  Mateo  llevan 
trajes  de  caza  de  tela  clara  y  salakof.  Van  armados  de 
carabinas  y  cuchillos,  especialmente  Pozuelo,  que  pare. 
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ce   un  arsenal.    Rosita  viste    traje  de  sport   con  íaldn 
corta,  como  las  excursionistas  inglesas.) 
Poz.  (Saliendo  seguido  de  don  Mateo.)    ¡Baje    USted   la 

escopeta,  tío,  que  no  tengo  miedi  I 
Mateü         ¡Estamos  en  el  momento  decisivo;  como  yo 

vea  que  tiemblas!... 
Poz.  ¡Bueno,  pero  apunte  usted  para  otro  lado, 

porque  si  da  un  tropezón,  me  agujerea! 

Mateo  (Bajando  la  escopeta  que  llevaba  apoyada   en  el  brazo 

con    el    cañón    hacia    Pozuelo.)    TÚ    Verás    lo  qUB 

haces. 
KosiTA        (Saliendo.)  ¡Oh,  qué  hermoso  espectáculo  el  de 

la  selva! 
Rec.  Bueno;   como  yo  no  tengo  ningún  h-senti- 

miento  con  las  apleciables  fíelas,  y  Losita 

va  á  colel  peliglo,  nos  podemos  volvel  los 

dos  á  donde  están  los  elefantes. 
Rosita        ¿Es  posible  que  te  sientas  sacudido  por  el 

miedo? 
Poz.  ¡íJtay  hombres  que  no  sirven   para  nada! 

¡IMita  que  tener  miedol 
Rec.  a  mí  no  me  da  velgüenza  decil  que  tengo 

la  calne  de  gallina...  y  si  ustedes  fuesen  lo 

mismo  de  flancos,  pa  mí  que  salíamos  todos 

cacaleando. 
Poz.  ¡Mentira!  ^lA  ver,  dónde  están  esos  tigres? 

¡Que  vengan  aquí! 
AziM  No  deis  esas  voces,  señor,  que  podéis  atraer 

á  las  fieras  antes  de  tiempo, 

Poz.  (Después  de  estremecerse,  dice  con  voz  entrecortada.) 

¡Eso  quiero,  que  vengan  para  luchar  con 
ellas  cuerpo  á  cuerpo!  A  ver,  ¿cuándo  em- 
pieza la  cacería? 

AziM  Este  es  el  árbol  donde  ha  de  apostarse  el 

primer  cazador. 

Poz.  ¿Aquí? 

AziM  Fijaos,  señor,  aquí  se  ven  las  huellas  fres- 

cas. Un  macho,  una  hembra  y  dos  cachorri- 
llos. Vienen  todas  las  noches  á  afilarse 
las  uñas  en  este  tronco.  Es  el  mejor  sitio. 

Poz.  ¡Ah!  Entonces  para  mi  tio.  Es  el  que  debe 

ocupar  el  primer  puesto. 

Mateo  De  ningún  modo;  nosotros  no  podemos  pri- 
var al  gran  cazador  de  la  gloria  de  cobrar 
las  primeras  piezas. 

AziM  Ahí  detrás  colocaremos  el  corderillo:  á  sus 
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balidos  acudirá  la  fiera,  y  entonces  puede 
empezar  la  cacería. 

Dígame,  dígame  todo  lo  que  tengo  que  ha- 
cer, porque  con  los  tigres  carezco  de  expe- 
riencia. 

¿Quieren  los  señores  un  relato  de  la  cacería 
del  tigre? 
Sí,  sí,  cuéntenos. 
Pues  escuchen. 


Música 


El  tigre  de  piel  manchada 

que  vaga  por  la  espesura    ■ 

te  ofrece  caza  eegura, 

intrépido  cazador. 

La  lucha  es  encarnizada, 

sus  garras,  feroz  defensa, 

y  ruge  con  rabia  inmensa 

que  al  pecho  pone  pavor. 

8an  Casto  me  dé  valor. 

De  bramidos  espantosos 

la  sagrada  selva  llena,  ^ 

y  los  árboles  añosos 

se  estremecen  al  pasar. 

¡Oh!  iQué  cuadro  tan  divino! 

¡Qué  detalles  tan  hermosos! 

¡Quién  pudiela  en  el  camino 

tales  piezas  encontrar! 

¡Qué  atrocidad! 
De  bramidos  espantosos, 

etc.,  etc. 
Si  al  tigre  me  encuentro 
no  sé  lo  que  haré, 
y  acabo  en  cordilla 
ó  acabo  en  puré. 

¡Oh!  ¡Qué  cuadro  tan  divino 
etc.,  etc. 

De  un  tierno  cordero  el  débil  balido 

atrae  á  la  fiera  que  llega  sutil 

y  el  indio  la  espera,  tranquilo,  emboscado, 

la  vista  serena  y  al  brazo  el  fusil. 

Al  fin  se  presenta  pujante  y  hermosa. 

Arquea  su  lomo  la  víctima  al  ver. 
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AziM  Da  üñ  salto  tremendo  y  suena  un  disparo. 

Y  queda  manchada  de  sangre  la  piel. 


Poz. 
Todos    • 
Poz. 

¡Ay! 
¿Qué? 

No  es  nada.  •         : 

Mateo 
AziM 

Seguid. 

Seguiré, 

Mateo 

(a  Pozuelo.)        .       Si  tiemblas          ' 

Rosita 

yo  el  tiro  seré  quien  te  dé. 
Me  enerva,  me  enciende 

Rec. 

la  lucha  cruel. 

Poz. 

Ya  tengo  la  cara 

AZ!M 

color  de  papel. 
La  lucha  es  más  hermosa  cuerpo  acuerpo. 

pues  hunde  su  cuchillo  el  cazador 

con  rabia  en  el  costado  de  la  fiera 

y  envuelto  por  su  aliento  abrasador. 

Y  ruedan  por  el  suelo 

.   en  un  abrazo  supremo, 
tremebundo,  colosal, 

y  vence  siempre  el  hombre 
y  su  trofeo 

es  la  manchada  piel  del  animal. 

Poz. 

¡Qué  animal! 

Los  demás 
Poz. 

¡Colosal!  ¡Colosal! 
Si  á  mí  me  ocurre 

darle  el  abracito                     ' 

no  me  deja  un  hueso 

Los  demás 

para  contar. 
No  hay  lucha  más  hermosa 

que  esta  caza  tan  grande. 

c   emocionante  sin  igual, 

colosal,  colosal,  colosal. 

Poz. 

¡Qué  animal,  qué  animal,  qué  animal! 

Hablado 


Mateo         ¡Muy  hermoso! 

Rosita         ¡Magnífico!  ; 

AziM  Mis  señores,   es  preciso  apostarse,  porque 

aquí  corremos  gran  peligro. 
Mateo         Anda,  sube. 
AziM  Arriba,  señor,  que  es  tarde. 

Poz.  ¡No,  en  ese  árbol  no!   Me  parece  á  mí  que 

tiene  muy  mala  sombra.  Yo  quiero  subirme 
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^  :     ;  ,       allí,  á  aquella  ramita  de  aquel   grandón. 

(señala  casi  al  cielo.)  ; 

-AziM  Está  demasiado  alto  y  np  podría  tirar.' A', 

pie  de  éste  han  de  venir  las  fieras.  Ya  le  h 
dichoque  es  el  mejor  puesto. 

Poz.  ¿El  mejor  puesto?  (En  cuanto  me  encuen- 

tren á  mí  se  convertirá  en  un  puesta  de 
menudillos.) 

Mateo         Aíida,_  anda,  que  es  tarde.   (Disimuladamente 

apunta  á  Pozuelo  coix  la  escopeta.) 

Poz.  (Temblando.)  Olga  usicd,   tío:  sí  los  íígres.de-;. 

jan  una  piltrafa  grandecita,  envíela  usted  á 
Europa  para  que  la, en tierren  en  sagrado-    '.. 

Mateo         Descuida. 

A¿íM  ;  Vosotros,  Kalí  y  Doulah,  acompañad  á.los 

señores  ¿asta  los  otros  puestos  y  colocad  el 
cordero  detrás  de  esos  matorrale^.  : 

Poz.  ¡Pobrecillo!  Les  vft  á  servir  para.abrir  boca. 

jYo  seré  el  plato  fuertel 

Mateo         ¿Están  muy  lejos  nuestros  puestos? 

AziM  Bastante:   el   más   próximo,    a/quinientos- 

,   metros.  ; 

ÍÍOSITA  (Aproximándose  al  árbol  donde  ya  está  subido  Pozue- 

lo.) Adiós,  amor  mío;  te  debes  á  tu  gloria. 
En  este  momento  no  pueden  salir  otras  pa- 
labras de  mis  labios. 

Toz.  (¡Anda  y  que  te  devoren!) 

Rec.  ¡Suelte,  glan  homblel 

Poz.  Oiga,  apréciable  indio:  que  me  pongan  á  ese 

pollo  detrás  del  cordero. 

Val.  Hasta  luego. 

Poz.  (Bebiendo.)  ¡Qué  trago,  Dios  mío! 

AziN  Vamos,  vamos,  que  es  tarde,  (saien  todos  mt- 

nos  Azim  y  Pozuelo.)  .  . 


ESCENA  ir 

AZIM  y  POZUELO 


Poz. 

Azim 
Poz. 


¡Oiga  usted,  tío!...  [Tío  de  mi  alnSa!...  Tío  de- 
mi,  corazón!...  ¡Tío  criminal! 
¡Silencio,  señor,  que  los  gritos  atraen  á  las 
ñeras! 
¡Ab,  pues  ya  no  digo  ni  pío!  (Az¡m  comienza- a. 


—  20  — 

desnudarse.)  Oye,  ¿te  vaS  á  aCOStar?  (Se  lo  dice^ 
casi  con  el  aliento.) 

AziM  Me  despojo  de  la  ropa  para  que  no  se  me 

enganche  en  la  maleza.  Desnudo  me  desli- 
zaré sin  ruido  hasta  el  río  y  atraeré  hacia 
aquí  á  los  tigres. 

Poz.  ¡No  te  mokstesl 

AziM  Ya  sabéis,  señor;  cuando  se  lancen  sobra  el 

cordero,  tiro  al  oío,  y  si  erráis,,  bajaos  en  se- 
guida del  árbol.  Empuñáis  el  cuchillo... 

Poz.  ¡Y  crragg,  crragg!  ¡Me  hacen  cuatro  pedazosE- 

¡Y  para  esto  me  han  criado  á  mitán  sanitol 

AziM  No  tembléis,  señor;  eso  es  la  falta  de  cos- 

tumbre. 

Poz.  Sí,  en  cuanto  le  devoren  á  uno  un  par  de- 

veces será  coser  y  cantar. 

AziM  ¡Vichú  os  acompañel 

Poz.  ¿Quién  dices?  • 

AziM  Vichú,  el  sagrado  Vichú;  el  que  todo  lo- 

puede. 

Poz,  Ya  eé  quién  dices.  Oye,  monín,  escucha... 

AziM  ¡Silencio!...  ¡Brahamam  te  ilumine!  (saie.) 


ESCENA  III 

POZUELO 

¡Ay,  y  me  deja  solo!...  Ha  llegado  mi  última- 
hora...  ¿Eh?. .  ¡Me  parece  que  oigo  ruido!... 
Si,  y  diviso  unas  túnicas  y  unos  velos...  ¡E» 
la  fiebre,  el  miedo  que  me  hace  ver  visio- 
nes! ..  ¡Pero,  recaray,  qué  visiones!  Y  se  acer- 
can... ¡Paiece  un  número  de  varietés! 


ESCENA  IV 


POZUELO,    HALA  A,     BLEKA,      MALZA, 
DEVÁDASIS 


ZARI,     BAYAUEBAS     jr 


Halaa 


Bleka 
Poz. 


(saliendo    por    la   izquierda    con  bus  compañeras.  Una 
lleva  una  especie  de   braserillo.)  AqUÍ  está  el  sitio 

que  os  indicaba. 

Desde  aquí  ya  no  se  distingue  la  pagoda. 

(¡Rechupete,  qué  señoras!  Si  esto  no  es  un 
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delirio  del  miedo,  es  que  efectivamente  hay 
diosas  en  las  selvas.) 
Halaa         Poned  aquí  las  sagradas  brasas  y  preparad 
las  yerbas  para  el  gran  conjuro,  (coiocau  e 

brasero  delante  del  árbol  donde  está  Pozuelo.) 

Música 


(Durante  el  número  bailan  alrededor  del  árbol  en  que 
está  subido  Pozuelo.) 

Halaa  Ahora  en  el  misterio 

de  la  clara  noche, 

de  la  noche  sexta 

después  de  la  harnada, 

bajo  el  tenebroso 

resplandor  del  cielo. 

¡Ohl  Luna  sagrada, 

del  divino  Siva, 

ayuda  al  conjuro,        , 

que  la  diosa  reina 

se  nos  muestre  aquí. 

Y  entre  la  penumbra 

de  esta  augusta  sombra 
,    [diosa,  ven  á  mí! 
Poz.  Anda  la  diosa. 

Vaya  unas  tías,; 
son  talmente  unas 
ole,  con  ole,  con  ole, 
oleografías. 
^ALAA  Ardorosas  bayaderas 

á  los  dioses  consagradas, 

que  conmigo  en  la  pagoda; 

os  consume  la  pasión, 

ayudadme  en  el  conjuro, 

que  tal  vez  la  diosa  Haro 
'■  nos  liberte  del  tormento 

dando  forma  á  la  ilusión. 

Canta,  canta,  bayadera, 

mientras  danzo  en  derredor 

de  la  llama  que  ilumina 

con  fantástico  fulgor. 

Estas  yerbas  al  quemarse 

al  conjuro  han  de  ayudar. 
Poz.  Como  siga  echando  yerbas 

van  á  hacerme  estornudar, 

I  Atchis!  / 


Bayaderas 
Devádasis 


IHalaa 
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Hala  A'  Brota  del  fuego  blanco  penacho^ 

como  las  nieves  de,  Aravalí: 
■      y  al  cielo  sube  la  leve  ofrenda, 
y  nuestras  almas  lleva  él  en  si. 
En  sus  volutas  iluminadas 
por  las  estrellas,  escrito  está 
de  mi  destino  todo  el  secreto 
que  así  la  diosa  revelará. 
Poz.  ;  -  ■  Aunque  me  ando  por  las  ramas^ 

no  me  puedo  sostener, 
y  si  bailan  de  ese  modo 
no  respondo  de  caer. 
Yo  que  vine  por  el  tigre 
no  sé  si  lo  llevaré, 
pero  como  me  deslice 
aquí  dejo  yo  la  piel. 
Halaa  Cae,  rayo  de  luna, 

del  oscuro  cielo. 
Poz.  ¡Ay!  No  hay  duda  ninguna 

que  me  toma  el  pelo. 
Halaa  ¡Ay!  Dime,  bayadera  hermosa^ 

que  bailando  estás, 
dime  la  celeste  diosa 
si  aparecerá,  si  aparecerá. 
Cesad,  cesad,  cesad, 
que  la  luna  de  nácar 
asoma  por  el  cénit  ya. 

Hablado 


Halaa 

Zari 

Halaa 

Zari 

Halaa 

Poz. 

Halaa 

Poz. 

Todas 

Z^RI 

Poz. 


Halaa 


Mirad,  ya  la  luna  rasga  las  copas  de  los  ár- 
boles. 
lAh! 
¿Qué? 

¡Un  hombre!  (Todas  miran  hacia  el  árbol.) 

¡Es  él  enviado  por  la  diosa  Haro! 
(¡Esta  sí  que  es  buena!) 
¡Es  un  hombre  divino! 
¡Muchas  gracias,  preciosidad! 
¡Ah! 
1  Habla! 

Escuchadme,  bellísimas  criaturas:  ¿no  po- 
dríais quitar  el  braserito  este  de  aquí  de- 
bajo? 
Su  humo  nos  guió  hasta  ti. 
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Poz. 

HaLaa 

Poz. 

Halaa 

Poz. 

Halaíí 

Poz. 
Halaa 

Poz. 


Halaa 

Zari 

Malra 

Poz. 

Halaa 
Poz. 


Halaa 
Poz. 

Halaa 
Poz. 
Halaa 
Poz. 


Halaa 

Poz. 

Halaa 

Poz. 


Halaa 
Poz. 


Pero  es  qae  en  lugar  de  un  hombre  vaÍ8  á 

encontrar  un  fogonero. 

¡Baja! 

¿Pero  vosotras  no  teméis  á  las  fieras? 

La  diosa  protege  nuestras  vidas. 

Pero,  oye,  quita  el  brasero,  que  pae  atufo. 

Sería  un  sacrilegio.  Toma  mi  mano  y  baja. 

Te  ambaremos  como  Brahama  á  sus  hijos. 

¿Todas  vosotras  para  mi  solo? 

Y  doscientas  devádasis  más  que  hay  en  la 

pagoda  consagradas  á  Vichú. 

¡Ahora  bajo!  (Las  Baj'aderas  hacen  un  profundo  sa- 
ludo al  mismo  tiempo  que  lanzan    un  prolongado  layl) 

¡Caramba!  ¡No  os  asustéis!  (cae  ai  suelo  y  todas 

le  rodean.) 

Es  bello  como  la  estrella  de  Oriente. 
Arrogante  como  el  árbol  de  la  selva. 
Apuesto  corno  el  tigre. 
.Mira,  no  nombres  la  soga...  Vosotras  sois 
canela  en  rama. 
Te  envían  los  dioses. 

Mira,  negra  de  mis  ojos,  á  mí  no  me  gusta 
darme  tono;  yo  no  soy  una  divinidad  ni 
mucho  menos.  Soy  Luisito  Pozuelo,  un  ga-i 
chi  con  pupila,  con  labia  y  sabiendo  distin- 
guir. Yo  08  daré  todo  lo  que  os  hace  falta. 
¿Será  popible? 

Ya  lo  verás;  yo  no  prometo  estas  cosas  á 
humo  de  pajas. 
¿Qué  hacías  ahí? 

^  Me  había  citado  con  unos  respetables  tigres. 
¡Cazador  nada  más! 

¡Hija,  peor  seria  que  fuese  pescador!  Por  lo 
que  he  oído,  languidecéis  de  amor  y  espera- 
bais que  os  lloviese  un  hombre  del  cielo; 
pues  aquí  me  tenéis.  Llévame  á  la  pagoda, 
que  ya  verás  tú  allí  lo  que  es  bueno. 
Es  que  en  la  pagoda  no  puede  entrar  más 
hombre  que  el  Marajah. 
Me  escondéis. 
Mira  que  arriesgas  tu  vida. 

^  ¿Qué  menos  se  puede  arriesgar  por  doscien- 
tas   criaturas    como    vosotras  y   cori   casa 
puesta?  ¡Vamos  á  la  pagoda! 
Aguarda,  extranjero. 
Llámame  Luisito,  que  suena  mejor. 


—  24 


Halaa 
Bleka 
Halaa 


Malza 
Poz. 

Halaa 

Poz. 

Halaa 


Poz. 

Halaa 

Poz. 

HíiLAA 

Poz. 
Halaa 

Malza 
Todas 
Poz. 
Halaa 

Poz. 

Halaa 
Poz. 


Halaa 
Poz. 
Halaa 
Poz. 


Halaa 

Bleka 
Poz. 


Has  de  probarnos  tu  valentía. 
¡Claro! 

Ño  podemos  si  no  profanar  el  sagrado  re* 
cinto. 

Necesitamos  ver  hasta  dónde  llega  tu  valor. 
¿Os  parece  poco  valor  encerrarse  con  dos- 
cientas? 
Es  poco. 
¡¡Zambomball 

Entiéndeme.  Para  un  gran  conjuro  que  nos 
puede  hacer  felices  á  todas,  me  faltan  dos 
cosas.  Una  yerba  roja  que  crece  en  lo  más 
alto  del  Aravalí  y  un  corazón  de  tigre. 
¡Pues  sí  que  pides  una  tontería! 
Tiene  que  ser  un  corazón  extraído  de  la  fiera 
cuando  aun  esté  viva. 

Hombre,  si  alguien  se  encargara  de  dar  al 
tigre  el  cloroformo... 
Y  has  de  traérmele  cuanto  antes. 
¿No  te  podrías  arreglar  sin  él? 
Tráeme  ese  corazón  y  mi  amor  será  siempre 
tuyo. 

Te  adoraremos  todas. 
Todas. 

[Ah!...  ¿No  es  más  que  un  corazón? 
Nada  más;  las  yerbas  nos  las  traerá  un  es- 
clavo. 

¿No  te  importa  que  sea  de  un  tigre  peque- 
ñito? 

Casi  es  mejor. 
Pues  nada;  tuyo  es  el  corazón.  Ahí  detrás 

(señala  hacia  donde  está  el  cordero.)    he    Sentido 

antes  rugir  un  tigre,  me  parees  que  es  de 

poca  talla,  pero  fiero.  Voy  á  buscarle;  con 

mi  cuchillo  le  abriré  en  canal  y  pondré  el 

corazón  en  tus  manos. 

Anda. 

¿Queréis  unas  chuletitas  también? 

No;  sólo  el  corazón. 

(Se  pone  el  cuchillo   entre  los  dientes  y  va  hacia  los 

matorrales.)  (De  todos  modos,  el  pobre  cordero 

estaba  condenado  á  muerte.)  (Desaparece.) 

jEá  valiente! 

¡Nos  hará  felices! 

(Dentro.)   | Quieto,   miserable  tigre!   jToma, 

toma!  ]  Ya  está!  («Aparece  momeotos  después  con  el 
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Halaa 
Poz. 


Halaa 

Zari 
Halaa 


Poz. 

Halaa 
Poz. 

Halaa 
Zari 
Poz. 
Halaa 


cuchillo  ensangrentado  en  una   mano  y  en  la  otra  el 
corazón  del  cordero.)  ¿Te  lo  enVUelvO? 

No;  ponió  sobre  esas  cenizas. 
Vamos  á  la  pagoda,  que  me  muero  de  im- 
paciencia, y  también  siento  algo  de  nece- 
.^idad. 

¡Ah!  ¿Pero  cómo  vas  á  entrar  en  la  pagoda 
con  ese  traje? 
J^e  verían  los  guardianes. 
Si  tuvieses  un  traje  indio,  pasarías  por  un 
servidor  del  templo,  Al  llegar  te  cargaría- 
mos con  flores  y  ramajes  y  entrarías  sin  di- 
ficultad. 

No  hay  que  apurarse.  Aquí  hay  un  traje  in- 
dio, ¿sirve? 
Ya  lo  creo. 

Pues  verás.  Con  permiso,  (se  quita  la  cazadora  y 

el  salakof  y  se  pene  el  caftán  y  el  turbante  de  Azim.) 

¡Qué  valiente! 

¡Qué  audazl 

(Ya  vestido  )  ¡No  me  conoccs,  no  me  conoces! 

tíí,  vamos  pronto,  que  siento  ruido!  (saien 

todos.) 


ESCENA  V 


KALI,  DOÜLAH,    don    mateo,   VALENTÍN,   ROSITA  y  RECARE- 
DO.  Salen  buscando  á  Pozuelo  por  distintos  términos 

Xali  Aquí  es  el  sitio,  mis  señores. 

Mateo  [Luisito!  ^ 

Rosita  No  responde. 

Kali  Este  es  el  árbol  donde  quedó  apostado. 

Rosita  ¡Está  vacío! 

Mateo  ¡Dios  mío! 

Kali  ¡Sangre! 

Todos  ¡Ah! 

RbC.  ¡El  cuchillo  ensanglentado! 

Mateo  ¡Su  ropa! 

HosiTA  ¡Devorado  por  los  tigres! 

Rec.  ¿Pelo  habla  tenido  valol  pala  hacelee  de- 

volal? 

Mateo  ¡Le  he  asesinado!  (cuadro.  Telón  rápido.) 
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INTERMEDIO 

Telón  en  la  embocadura  con  un  telegrama  que  dice: 
«Prensa  España. — Eco  Villazarza  Bengala  18-23-45-54. 
Cacería  tigres  trágico  fin. — Anoche  al  encender  luceá 
Bengala  dejamos  Pozuelo  apostado  copa  árbol  selva. — 
Quedóse  animoso,  chistero  bebiendo  coñac. — Al  volver 
encontramos  copa  vacía. — Guía  indio  hízonos  seguir 
rastro  fieras. — En  el  rastro  encontramos  ropa,  escopeta 
Pozuelo. — Manchas  sangre  demostraban  tragedia. — So- 
lamente enterramos  armas  y  trofeos  por  no  haber  en- 
contrado ni  medio  kilo  carne  víctima  para  fúnebre  ce- 
remonia.— Presidiendo  duelo  iban  tío  primero,  prima 
segunda. — Regreso  Villazarza  proyecta  levantar  prima 
en  quinta  mausuleo  todo  mármol. — Correo  mando  de- 
talles crónica. — Valentín.» 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Habitación  privada  en  una  pagoda  india.  Puertas  en  el  foro  y  late- 
rales.  En  primer  término  un  lecho  formado  por  pieles  y  cojines,, 
y  junto  Á  él  una  mesa  con  viandas,  botellas  y  copas.  Luz  cenitaL 


ESCENA  PRIMERA 

POZUELO,  BAYaDERAS  1.*  y  2.',  MALZA;    después   GRAN   VISIR^ 

Pozuelo  aparece  sentado  en  los  cojines  y  rodeado  de  las   Bayaderaa- 

que  le  acarician  y  hacen  aire  con  grandes  abanicos  de  plumas 

Poz.  (Entre  sueños.)  ¡Que  se  baile  el  garrotín  esa 

Bayaderal  ¡Venga  juerga,  venga  emulsión 
Scott!...  (Suena  lúgubremente  un  reloj  y  se  despierta 

sobresaltado.)   ¡La  media!...  ¡¡Me  queda  una 

hora  de  vida!!...  ¡Ah,  yo  no  quiero  morir  taa 

joven! 
Bay.  1.a       ¡Qué  suerte  la  tuya! 
Bay.  2.a       ¡Qué  felicidad! 
Poz.  ¡Vaya, y  encima  queréis  que  me  ponga  como 

si  me  hubiese  tocado  el  premio  gordo! 
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Malza  ¡Dichoso  tú  que  vas  á  morir!  Las  desgracia- 
das somos  nosotras,  condenadas  á  vivir  des- 
pués de  haberte  conocido. 

Bay.  1.a       ¡Nosotras  que  no  hemos  gozado  de  tu  amor! 

Malza  ¡Dichosas  las  cuatro  que  fueron  tuyas  y  que 
serán  enterradas  en  tu  sepultura! 

Poz,  ¿Nos  van  á  enterrar  juntos? 

Malza  El  marajah  ha  dispuesto  que  sean  enterra- 
das contigo  las  que  estaban  á  tu  lado  cuan- 
do te  sorprendieron  en  el  sagrado  recinto. 

Poz.  Ya  veis  si  tengo  mala  pata;  irme  á  sorpren- 

der la  misma  noche  que  llegué.  ¡Si  me  hu- 
bieran dejado  siquiera  una  semana!... 

Visir  (Entrando.)  Mi  señor,  el  poderoso  Kalpodaka, 

el  marajah,  me  envía  para  decirte  que  te 
falta  media  hora  para  morir,  y  te  va  á  hacer 
una  gracia. 

Poz.  ¡Qué  gracia  me  va  á  hacer  á  mí  ese  tío  en 

estos  momentos! 

Visir  Te  permite  elegir  el  sitio  donde  has  de  ser 

enterrado  vivo  con  las  cuatro  devadásis  á 
las  que  hiciste  impuras. 

Poz.  ¡Hombre,  pues  bí  que  es  una  gracia  para 

tumbarse  de  risa! 

Visir  (Haciendo  una  gran  reverencia.)  El  divinO  Braha- 

ma  dé  paz  á  tu  espíritu. 

Poz.  ¡Anda  y  que  te  maten! 

Visir  Van  á  entrar  las  sagradas  danzarinas  encar- 

gadas de  regocijarte  en  los  últimos  mo- 
mentos. 

Zari  Son  unas  mujeres  consagradas  á  esa  piadosa 

misión. 

Poz.  Comprendido:  la  Paz  y  Caridad  que  se  gasta 

por  aquí.  ¡Ay,  Pozuelo,  Pozuelo!  ¡Tú  no  po- 
días  tener  otra  muerte! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  BALANIAS  1.*  2.*  y  3.* 

Música 


Condenado. 
¿Qué  pasa? 
Condenado, 
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:  de  tu  próximo  fin  de  esta  vida 
te  habrás  enterado. 
Qué  dichoso 
de  tu  suerte  espantosa 
ya  puedes  estar  orgulloso, 
Poz.  ¡Caracoles!  ¡Caracoles! 

tíí  que  tengo  una  suerte 
de  tres  pares  de  bemoles. 
No  te  creas.  No  te  creas,  < 
y  además  de  los  bemoles 
de  cincuenta  y  seis  corcheas. 
Eals.  Tus  minutos  contados  están. 

¡Qué  alegría,  que  vas  á  morir! 
Poz.  Todavía  estas  socias  querrán 

que  me  ponga  á  bailar  un  chotis 
Bals.  a  darte  consuelo 

venimos  las  tres. 
¡Oh,  bello  extranjero, 
feliz  vas  á  ser! 
Bal,  1.a  Cuando  mueras, 

t  derechito  y  entre  nubes 

de  oro  y  grana. 
Bals,  5        Entre  nubes  de  oro  y  grana. 

Bal.  1.a  El  espacio  muellemente 

.  7i;^    ¡cruzarás. 
Bals  Cruzarás. 

Bal.  1.a  Entre  cientos  de  palomas 

y  mil  pájaros  cantores. 
Bals  .  Y  mil  pájaros  cantores. 

Bal.  1.a  Hasta  el  cielo 

de  esta  forma  subirás. 
Las  eres  Saldrá  á  recibirte 

Brahama,  nuestro  Dios, 
y  mil  angelitos 
irán  de  él  en  pos, 
pulsando  sus  arpas, 
y  te-  cantarán 
con  voces  celestes 
el  ángelus  tan, 
Poz.  Que  me  canten  eso 

ó  que  un  serafín 
para  ectretenerme 
baile  un  garrotín, 
queridas  amigas, 
me  resulta  igual 
que  si  me  tocaran 
todo  el  Parsifal. 
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Bal.  1.a 

Las  otras 
Bal.  1.a 

Las  otras 
Bal.  1.a 

Las  otras 
Bal.  1.a 


Poz. 


Bals. 


Poz. 

Zari 
Poz. 


Ya  verás  cómo  disfrutas 
en  el  reino  de  los  cielos. 
En  el  reino  de  los  cielos. 
Cómo  todas  te  agasajan, 
ya  verás. 

Ya  verás, 

Y  á  qué  espléndidas  orgías 
tendrás  que  ir  todos  los  días. 
Tendrás  que  ir  todos  los  días. 

Y  verás  las  alegrías  que  tendrás. 

Verás  qué  pasteles 
hechos  por  Gurí, 
que  es  la  cocinera 
que  tienen  allí.  , 

E  irás  en  volandas 
en  coches  de  allá, 
que  son  un  asombro 
de  comedida. 
Pues  yo  no  deseo 
tanta  esplendidez; 
en  un  cuarto  oscuro 
paso  mi  vejez, 
comiendo  judías 
en  cualquier  figón; 
pero  no  matadme, 
tened  compasión. 
Morirás,  morirás,  morirás. 

Hablado 

Bueno;  dejadme  de  músicas,  que  no  está  el 

horno  para  bollos. 

No  te  aflijas,  hermoso  extranjero. 

¿Es  que  queréis  que  reciba  la  muerte  como 

vosotras,  haciendo  una  figura  de  garrotín? 


ESCENA  III 

DICHOS,  GRAN  VISIR,  SOLDADOS  y  después  HALAA 

Música 

SoLD.  Intrépido  extranjero 

que  osaste  profanar 
las  selvas  y  pagodas 
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con  tu  mirada  audaz, 
escucha  la  sentencia 
que  el  Gran  Visir  Omir:      : 
en  nombre  de  nuestro  amo 
te  viene  ahora  á  decir. 

(Entran  el  Visir  y  los  Soldados,  etc.,  etc.)' 

Visir  Escucha,  extranjero. 

Yo,  el  marajah, 
del  feliz  estado  : 

.  .". :. :.      de  Bana-tíikar, 

ai  irreverente  y  torpe 
que  nuestra  pagoda 
osó  profanar 
,  donde  está  la  diosa, 

y  en  pasión  fatal 
cpatro  Bay  aderas 
■  consiguió  abrazar, 
vivo,  entre  las  cuatro 
*  se  le  enterrará 

en  mitad  del  campo. 
Es  mi  voluntad. 
€oRO  Feliz  mortal, 

hasta  Brahama  muy  pronto 
su  alma  libre  se  elevará. 
Poz.  Soy  un  alcornoque, 

mevan  á  matar, 
,     y  como  alcornoque 
me  quieren  plantar. 
Visir  Di  si  en  tu  descargo 

quieres  alegar 
:'      -  ,  !  /        algo  que  tu  pena 

pueda  mitigar. 
Poz.  ¡Perdón!  ¡Piedadl 

Yoles  doy  mi  palabra 
';    :. . .       .que  no  vuelvo  á  hacerlo  más. 

(campana  ) 
Visir  La  hora  ba  sonado, 

llevadle  ya. 
Todos  Gloriosa,  dichosa, 

/  :  su  muerte  será. 

Poz.  Cuando  yo  esté  en  la  agonía 

siéntate  en  mi  cabecera, 
fija  tu  vista  en  la  mía 
y  68  fácil  que  no  me  muera 
Hala\  (Entrando.) 

¡Atrás,  deteneos! 
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Escuchen  mi  voz. 
.     He  oído  al  oráculo. 
La  Diosa  me  habló. 
"Coro  Es  la  bayadera 

.   la  Hermosa  Halaa, 
que  Dios  la  habrá  hablado 
por  gracia  especial. 
Halaa  Brota  del  fuego  blanco  penacho 

como  las  nieves  de  Aravalí, 
y  al  cielo  sube  la  leve  ofrenda 
que  nuestras  almas  llevan  en  sí. 
En  sus  volutas  iluminadas 
por  las  estrellas  escrito  vi 
todo  el  secreto  que  asi  la  Diosa 
me  revelaba  lo  porvenir. 
Coro  Es  el  canto  sagrado 

de  la  Diosa  Kali. 
Pez.  Si  la  Diosa  habrá  escrito 

que  me  dejen  vivir. 
Visir  Habla,  di  que  te  dijo 

del  conjuro  la  voz. 
Halaa  Entre  llamas  y  nubes 

escuchad  lo  que  habló. 
En  las  burbujas  del  agua  hirviente 
y  de  las  llamas  al  crepitar, 
vi  dos  estrellas  que  se  encontraban 
en  su  camino  sin  tropezar. 
La  voz  entonces  sonó  de  Brahama 
diciendo  llena  de  majestad, 
ved  que  la  vida  de  este  cautivo 
es  la  gemela  de  Marajah. 
Todos  sabemos  que  nuestras  vidas 
están  ligadas  según  la  ley, 
de  Buda  y  Si  va  á  otras  gemelas 
^  como  las  astas  del  sacro  Buey. 

Si  muere  este  hombre,  sábedlo  todos, 
.    cesa  la  vida  de  nuestro  rey. 

Brahama  lo  ha  escrito  sobre  las  nubes 
con  fúlgeos  rayos  para  su  grey. 
Visir  Verdad,  verdad. 

Si  gemelas  sus  estrellas  son 
fallece  el  Marajah. 
Poz.  Perdón,  piedad. 

No  la  pido  para  mí 
sí  para  el  pobre  Marajah. 
Halaa  Cesad,  cesad. 
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De  esta  muerte  participa, 

si  se  cumple,  el  Marajah. 
Coro  Piedad,  piedad. 

Ante  todo  que  se  salve 

de  la  muerte  el  Marajah. 
Visir  Suspended  la  sentencia 

que  voy  á  consultar. 
Halaa  Por  fin  se  ha  salvado 

su  amor  mío  será. 
Poz.  La  Bocia  tiene  vista 

por  mi  chiflada  está. 
Coro  Marchemos  al  momento 

á  ver  al  Marajah. 
Todos  Brota  del  fuego  blanco  penacho, 

etc.,  etc. 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

Gran  salón  en  el  palacio  del  Marajah.  Luz    del  día 

ESCENA  PRIMERA 

8URAJAH  y  CORTESANOS,  En  seguida  MINISTRO,  GRAN  VISIR  y 
más    CORTESANOS  y  CORTESANAS 

Sur.  En  esta  guerra  con  el  estado   vecino  sere- 

mos derrotados  como  siempre. 

CoRT.  l.o      Era  una  guerra  inevitable,  un  caso  de  dig- 
nidad. 

Sur.  ¡Caprichos  del  Marajah,   un  nuevo  acto  de^ 

tiranía! 

CoRT.  1.0      Es  que  tú  le  odias  y  ambicionas... 

Sor.  Le  odio,  sí,   pero  no  como  Marajah,  sino 

como  tirano,  y  nada  ambiciono,  nada,  no 
quiero  que  venga  al  trono  un  adicto  de  mi 
familia.  Quiero  que  reine  cualquiera,  que 
no  sea  un  tirano  y  un  cobarde  como  este. 

Algunos.      )  -^^  , 

Cortesanos!  '    "  * 

CoRT.  l.o      ¡Silencio,  que  se  acerca  el  Ministro! 

MlN .  (fíale  seguido    de  otros  Cortesanos.)  Acaba  de  lie- 
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gar  la  primera  noticia  de  nuestro  señor  que. 
ya  ha  topado  con  el   enemigo.  ¡Una  gran 
victoria! 

CORT.  l.o      ^;Sí? 

MiN.  Ha  hecho  al  enemigo  cincuenta  muertos, 

doscientos  heridos  y  treinta  prisioneros.  Nos- 
otros también  hemos  tenido  sensibles  bajas. 

Sur.  Vamos,  traducido  todo  eso  á  la  realidad  es 

que  nos  han  dado  una  gran  paliza 

MiN.  ¡No  seas  pesimista,  Surajah!... 

Sur.  (Aparte  con  algunos  Cortesanos,   los  demás  rodean  al 

Ministro.)  ¿Lo  veis?  Es  preciso  que  nos  libre- 
mos de  ese  hombre  funesto. 
CoRT.  2.0      ¿(^ómo? 

Sur.  Matándole    si     es    preciso.    (Quedan    hablando 

bajo.) 

MiN.  (ai  Gran  Visir.)  ¿Cumpliste  las  órdenes  res- 

pecto al  europeo? 

Visir  Sí;  nuestro  señor  ha  dispuesto  que  se  le  dé 

el  mismo  trato  que  á  él,  que  use  sus  trajes, 
que  viva  en  sus  habitaciones  y  se  le  sirva  en 
todo  como  á  él  mismo. 

MiN .  Claro,  como  que  tiene  sus  mismos  gustos  y 

sus  mismos  deseos;  es  otro  él. 

Visir  Somos  responsables  de  todo  lo  que  le  suce- 

da, pues  por  reflejo  ha  de  sufrirlo  nuestro 
señorc  Tienen  la  misma  estrella. 

MiN.  ¿Qué  hace  ahora? 

Visir  He  dispuesto  que  le  den  la  ducha  de  agua 

helada,  lo  mismo  que  tiene  costumbre  de 
tomarla  el  Marajah. 

CoRT.  1.°      ]Ya  sale  del  cuarto  de  baño! 

Visir  Ya  sabéis  que  hemos  de  rendirle   los  mis- 

mos honores  que  al  señor. 


ESCENA  II 

DICHOS,  POZUELO  y    HALAA 

Visir  ¿Te  ha  sentado  bien  la  ducha? 

Poz.  ¿Que  si  me  ha  sentado?  ¡Me  ha  tumbado! 

Visir  ¿Cómo? 

Poz.  Que  admirablemente.  (¡Me  parece  que  he 

cogido  una  pulmonía  doble!)  ¡Achíl...   ¡Ay! 

Esto  solo  me  faltaba. 
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Visir 

Poz. 
Halaa 

Poz. 


Halaa 

Poz. 
Halaa 

P.z. 

Visir 

MlN. 

Visir 
Poz. 


Visir 
Poz. 


Visir 

Poz. 

MlN. 


¿Quieres  tomar  el  frugal  desayuno  que  acos- 
tumbras? 
¿Has  dicho  frugal? 

(Que  está  á  su  lado  le  dice    apaite.)    El    Marajah 

solo  toma  una  taza  de  té. 
(ídem  á  Halaa.)  ¡Es  que  JO  suelo  comerme  un 
bisté,  y  hace  veinticuatro  horas  que  no 
pruebo  bocado;  y  con  el  ejercicio  de  ano- 
che, las  emociones  y  la  ducha,  estoy  a?í 
como  para  dejar  limpio  el  escaparate  de 
Botín. 

No  dejes  de  fingir  que  tienes  todos  los  gus- 
tos del  Marajah  ó  estamos  perdidos.  Ya  ea 
bes  que  él  es  inapetente. 
Pues  mira,  le  debían  haber  regalado  una 
partida  de  vermouth. 
¡Cuidado! 

(Un  Criado  presenta  á  Pozuelo  una  diminuta  taza 
de  té.) 

¿Por  qué  has  puesto  tanto?  No  tengo  gana 
de  abrir  la  boca. 

Lo  mismo  que  el  señor...  Anda,  bébelo  á 
traguitos.  * 

Anda,  tómalo^  que  no  conviene  que  nues- 
tro señor  se  debilite. 

En  estos  momentos  necesita  todas  sus  fuer- 
zas, y  si  tú  estás  débil,  él  lo  estará...  Como 
en  todo  os  sucede  lo  mismo... 
¿Sí?  ([Qué  idea!)  Pues  mira,  por  él,  sólo  por 
él,  estoy  dispuesto  á  hacer  un  gran  sacrifi- 
cio. 
Di,  di. 

No  sabéis  la  violencia  que  me  hago...  pero, 
anda,  tráeme  un  almuerzo  opíparo;  voy  á 
comérmelo  para  que  él  tenga  bríos. 
¡Muy  bien,  muy  bien!  (a  ios  criados.)  Traed  en 
seguida  un  gran  almuerzo. 
Que  carguen,  que  carguen,  que  yo  cuando 
me  pongo  á  hacer  un  favor  no  reparo  en 
chuleta  más  ó  menos. 

¡Qué  rasgo!  Nuestro  señor,  siempre  débil  y 
entristecido,  cobrará  valor  y  ganará  la  bata 
lia  gracias  á  tu  heroico  sacrificio. 
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ESCENA  m 

DICHOS    y  un  SOLDADO 

ScLD.  Señor  Ministro,  un  parte  del  campo  de  ba- 

talla, (Entrega  un  pliego  al  Ministro.) 

Cortesanos  Leed,  leed.  (Estornuda  Pozuelo.) 

[Me  parece  que  se  nos  ha  constipado  el  Ma- 
rajah! 

jPobrecillo,  con  lo  que  le  molestan  á  él  estas 
cosas! 

¡Pues  y  á  mí! 

¿Te  Fientes  malo?  Di  la  verdad  no  temas 
alarmarnos. 

No  os  oculto   que  tengo  un  miedo  horri- 
ble. 

(Que  ya    leyó.)  (¡ComO  el  Otro!)  (Llevando  aparte 

al  Gran  Visir.)  Me  parece  que  perdemos  la  ba- 
talla. 

Lo  esperaba.  Nuestro  señor  se  faé  temblan- 
do y  diciendo  que  iba  á  morir. 
No  se  atreve  á  avanzar  sobre  el  enemigo  y 
éste  me  tiene  cercado,  vamos,  tiene  cerca- 
das á  mis  tropas. 
La  comida. 

Pónla  ahí..,  Anda,  extranjero,   consuma  tu 
sacrificio. 

Lo  consumo,  hombre,  lo  consumo, 
Come,  y  sobre  todo  bebe,  anímate. 

Ya  verás,  ya  verás.  (Se    sienta   ante    una    mesiia 
que  le  preparan  y    se  dispone   á   trinchar    un    pollo.) 

Empecemos  por  el  pollo. 
(Al  Ministro.)   Pero,  dimc,  ¿cómo  va  la  opera- 
ción militar? 

Sólo  sé  que  el  Marajah  se  había  apoderado 
del  ala  derecha! 

(Cou  un  alón  en  la  mano.)    ¡ComO   yO,  mira    que 

es  coincidencia! 

(ai  Visir.)  (¡Ah,  qué  ideal)  Yo  sé  por  qué  te- 
nía miedo  el  señor   cuando  partió:  porque 
ese  se  hallaba  en  capilla  y  temía  la  muerte. 
¡Claro! 
Pues  si  este  extrajere  siente  un  momento 
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de  indignacióü,  si  tiene  un  arranque  de  va- 
lor, el  Marajah  lo  tendrá  también. 

Visir  Es  indudable. 

MiN.  Pues  déjeme  solo  con  él.  Voy  á  insultarle» 

á  enfurecerle,  y  como  lo  consiga,  la  victoria 
es  nuestra. 

Visir  ¡Magníficol  (a  ios  cortesanos.)   Señores;   deje- 

mos al  noble  extranjero  que  coma  tranqui- 
lo para  que  nuestro  señor  cobre  fuerzas.  El 
Ministro  de  la  Guerra  le  acompañará. 

Sur.  (a  los  Cortesanos  que  le  rodean.)   Es    precisO  que 

muera  ese  tirano  que  nos  deshonra. 
Pi  z.  Chuletas  con  patfttas,  ríñones  y  sesos  hue- 

cos. (¡Caray  me  han  adivinado  el  gusto!) 
Oye,  que  me  hagan  café  con  media  tostada. 

(a  los  Cortesanos  que  van  desfilando.)  No  OS  ofrCZ- 

co  porque  patata  que  os  comáis,  patata  que 

le  quitáis  á  nuestro  señor. 
Visir  Sí,  tú  procura  comer  los  dos. 

Poz.  Descuida,  que  me  voy  á  quedar  solo. 

MiN.  Yo  te  acompañaré. 

Poz.  El  solo  ese  era  referente  á  la  alimentación. 

HaLÁA  (ai  salir  dice  aparte    á  Pozuelo  )   Cuidado   COn    lo 

que  haces. 
Poz.  Descuida. 

(Mutis.) 


ESCENA  IV 

POZUELO  y  MINISTRO 

Pez.  (coB  la  boca  llena.)  ¿Por  qué  no  te  sientas'? 

MiN.  Porque  tengo  que  decirte  cuatro  cositas. 

Pez.  Puts  eoy  todo  oidos. 

MiN.  ¡Eres  un  sirvergüenzal 

Poz.  (¡Arreal  ¡Esteme  ha  conocido!)  ¿Cómo,  có- 

mo? 

MiN.  ¡Un  canalla! 

Poz,  (jComo  y  callo,  venga  lo  que  venga  que  me 

coja  con  el  estómago  lleno!) 

MiN.  ¿Qué  dignidad  es  la  tuya  que  te  insulto  y 

te  quedas  tan  tranquilo? 

Poz.  (Este   viene    buscando   una   chuleta,   pero 

pierde  el  tiempo.) 

JVIiií.  ¡Veo  que  eres  un  cobarde! 
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Poz.  Pero,  oye,  mi  querido  Ministro,  ¿no  me  pue- 

des dejar  tranquilo? 

MiN-.  ¡Sin  huesos  te  voy  á  dejar! 

Poz.  Bueno,  con  los  huesos  puedes  hacer  lo  que 

quieras,  pero  respeta  las  tajadas. 

MiN.  (¡Cobarde,  cobarde  como  el   otro,  no  hay- 

forma  de  irritarle!)  ¡Te  voy  á  comer  los  hí- 
gados! 

Poz.  ¡No,  la  comida  déjala  quieta! 

MiN.  ¿Qué  dirías  si  te  diese  una  bofetada? 

Poz.  Hombre,  no  sé;  para  esos  casos  tenemos  los 

espaiioles  frases  muy  variadas. 

MiN.  (¡Nada,  no  se  indigna:  es  desesperante!) 

Poz.  (Está  visto  que  este  tío  quiere  que  le  pegue 

para  prenderme  por  desacato.  Le  he  adivi- 
nado el  juego.) 

MiN.  (Vie  es  muy  duro  pegarle,  pero  no  voy  á  te- 

ner más  remedio.)  Oye,  extranjero,  leván- 
tate. 

Poz.  Ahora,  en  cenando,  que  decimos  nosotros. 

MiN.       '      Mira,  mira,  un  pavo  real  sin  cola.  Cseñaia  ai 

techo,    Pozuelo    mira    incon3cientemeate  y  entonces  le 
da  una  bofetada.) 
Poz.  i'^y'    (Hace    ademán    como    para    respoudar,  pero  en 

seguida  se  reprime.)  (Si  no  me  Valiese  más  que 
clavarle  el  cuchillo...  pero,  detente,  Pozuelo, 
que  te  juegas  la  cabeza  y  no  tienes  otra ) 

MiN.  (¡Ni  aun  pegándole!) 

Poz.  ¿Qué  has  hecho?  ¿Has  pegado*  una  bofetada 

á  tu  señor? 

MiN.  ¿Yo?... 

Poz.  ¿No  sabes  que  á  él  le  sucede  en  todo  lo  mis- 

mo que  á  mí? 

MiN.  ¡Es  verdad...  era  un  arma  de  dos  filosl  El 

habrá  recibido  un  golpe  igual  y  en  estos 
momentos...  (Arrodillándose.)  Perdóname,  ex- 
tranjero, yo  te  lo  explicaré  todo.  Ya  sabes 
que  el  Marajah  es  poco  valiente,  y  como  en 
estos  momentos  está  librando  una  gran  ba- 
talla, yo  quería  exasperarte,  para  que  él  se 
envalentonara... 

Poz.  (¿Sí?  ¡Pues  te  has  caído!)  Ah,  canalla,  toma, 

toma,  en  nombre  del  Marajah.  (Le  da  una  bo- 
fetada.) 

JSliN.  jAyl...  Perdona...  ¡No,   no  perdones!  Pega, 

pega. 
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Pez.  ¡Vuélvete  de  espaldas!  ¡Así!  ¡Toma!  (Le  da  una. 

puntera.) 

MiN.  ¡Ah!  ¡Nuestro  señor  debe  haber  dado  un  gol- 

pe definitivo!  (saie.) 

ESCENA  V 

POZUELO.  Después  SÜRAJAH 

Pez.  ¡Pues  SÍ  que  me  voy  á  divertir  como  dure 

esto  mucho  tiempol  En  fin,  prosigamos  la 
batalla;  si  el  Marajah  se  portase  como  yo, 
ahora  había  despachado  ya  á  medio  ejército 
enemigo. 

Sur.  (Entrando  furtivamente.)  (Aquí  está.  Un  regici- 

dio era  comprometido,  pero  así  es  distinto. 
Mato  á  este  y  por  reflejo  morirá  el  otro,  y  la 
patria  quedará  libre  de  un  Marajah  tirano  y 

cobarde.  (Avanza  hacia  Pozuelo  blandiendo  un  puñal 
con  todoa  los  ademanes  clásicos   del  traidor  de  meló 
drama.   Pozuelo  se  vuelve  y  le  ve.    El  Surajah  oculta 
rápidamente  el  puñal.) 

Poz.  (¡Vamos,  otro  que  viene  con  la  misma  mar- 

tingala para  no  dejarme  comer  tranquilo.) 

Sur.  No  te  inquietes,  extranjero,  sólo  vengo  á 

matarte. 

Poz.  (¿No  lo  dije?  ¡La  misma  historia  que  el  otro!) 

Pues  si  no  es  más  que  eso,  siéntate  un  mo- 
mento que  ahora  estoy  muy  ocupado  con 
este  pollo. 

Sur.  ¿No  me  has  entendido?  Vengo  á  matarte. 

De  nada  te  valdrá  gritar.  Los  míos,  media-i 
corte,  guarda  las  puertas.  ¡Morirás  como  un 
perrol 

Poz.  Mi  querido  indio,  tú  me  has  tomado  el  nú- 

mero cambiado. 

Sur.  (sorprendido.)  ¿Cómo? 

Poz.  ¡Que  yo  soy  más  valiente  que  el  Cid! 

Sur.  No;  eres  tan  cobarde  como  el  otro  que  tiene 

tu  misma  estrella.  Mi  puñal  dejará  libre  á 

la  patria  de  ese  traidor. 
Poz.  (¡Le  voy  á  apabullar,  pobrecillo!)  (so  levanta 

muy  tranquilo  y  deja  la  servilleta.)    LuegO,    ¿cons- 
piras contra  tu  señor?  ¿Le  insultas  y  le  es- 
carneces cuando  no  puede  oirte?  ¿Quieres - 
librarte  de  tu  enemigo  y  no  te  atreves  á  ha- 
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cerlo  cara  á  cara?  ¿Quieres  matarme  á  mí 
para  que  él  muera?  Pues  bien,  hiere,  este  es 
mi  pecho.  ¡Hunde  en  él  tu  puñal,  misera- 
blel  (Le  presenta  el  pecho.)  (¡Esto  me  parece 
que  lo  he  oído  yo  en  un  melodrama!) 

Sur.  ¡No,  no  es  posible  que  tu  estrella  sea  la  de 

él!...  |Tú  eres  un  valiente! 

Poz.  (¡Sí  que  eres  un  buen  fisonomista!...)  ¡Hiere 

ó  abofetearé  tu  rostro,  á  ver  si  tienes  un  mo- 
mento de  valor  para  matarme! 

Sur.  ¡Extranjero!... 

Poz.  ¡Tira  á  mis  pies  ese  puñal,  miserable,  que 

aún  no  se  ha  templado  el  acero  que  ha  de 
atravesar  mi  pecho! ..  (¡Va5'a  una  frasecita!) 

Sur.  ¡Es  un  valiente!...  ¡Es  un  valiente!...  (saie  pre- 

cipitadamente.) 

Poz.  ¡Bueno,  como  ahora  el  Marajah  no  se  porte 

como  un  héroe,  me  deja  en  ridículo!) 


ESCENA  VI 

POZUELO,  HALAA.  En  seguida  MINISTRO,  GRAN  VISIR  y 
CORTESANOS 

HalAA  (Entra  corriendo  y   dice    aparte  y  precipitadamente  ¿ 

Pozuelo.)  El  Marajah  ha  sido  herido  en  el  cos- 
tado derecho.  Finge  tú  un  gran  dolor  en  el 
mismo  sitio. 

(Entran  todos.) 

Visir  ¿Te  sientes  malo,  extranjero? 

Poz.  Sí...  ¡Ay!...  Noto  aquí  un  vacío...  digo,  un 

lleno...  ¡Ay!...  Parece  que  se  me  clava  algo... 
Me  siento  muy  mal...  (Se  sienta  sobre  un  tenedor 
que  dejo  en  la  silla.  Cogiéndole.)   Mira,  dí  que  me 

den  una  taza  de  café  con  coñac,  puede  que 
así  se  me  pase... 
Visir  ¡No,  uo,  excitantes  de  ningún  modo! 


ESCENA  VII 

dichos  y  el   MÉDICO 

Méd.  Ya  estoy  enterado.  La  herida  del  Marajah  es 

de  bala,  pero  no  ofrece  peligro,  en  cambio 
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tiene  otra  en  la  pierna  derecha  con  fractura 

del  hueso... 
Poz.  ([Aprieta!)  ¡Ay!  [Aquí,  ahora  me  duele  aquí! 

Méd,  ¿Es  ahí?  No  sabíamos  el  sitio.  A  operarle  en 

seguida. 
Poz.  ¡Eh! 

Méd  Sí,  es  preciso.  Si  todo  te  sucede  igual  que  á 

él  es  preciso  operarte,  porque  si  no  á  él  no 

le  operarían. 
Poz.  ¡No,  eso  no!  ¡Que  estoy  recién  comido! 

Méd.  ¡Hay  <:|Ue  amputársela!  Los  níédicos  que  van 

con  el  ejército  son  medianos,  y  si  yo  hago 

con  todo  cuidado  la  operación,  la  del  Ma- 

rajah  saldrá  muy  bien. 
Poz.  ¡Que  yo  no  me  dejo  cortar  nadal 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  un  EMISARIO.  Después  SURAJAH  y  CORTESANOS 

Emis.  ¡Nuestro  señor  está  agonizando! 

Poz.  !Ayl...  (¡Ahora  sí  que  me  pongo  malo  de  ve- 

ras!) 

Méd.  ¡Un  remedio, extremo,  la  amputación  en  se- 

guida! 

Poz.  (¡Pero  qué  afán  tiene  este  tío  de  cortar!) 

Méd  ,  ¡Venga,  traedle! 

Poz.  ¡Que  no,  socorro,  que  me  matan,  que  yo  es- 

toy bueno,  que  todo  es  mentiral 

Visir  ¿Eh? 

MiN  ¿Qué  dices? 

Poz.  Que  yo  no  tengo  la  estrella  del  Marajah,  ni 

me  duele  nada,  ni  me  dejo  que  me  corten 
nada,  ¡eal 

^TIN.  ¡Ah,  la  bofetada! 

Visir  ¡Traidor!  ¡Morirás! 

Sur.  (seguido  de  sus  partidarios.)  ¡AltO; 

Todos  ¿Eh? 

Sur.  ¡El  Marajah,  el  tirano  ha  muerto! 

MiN.  ¡Ohl 

Sur  .  Y  nosotros  elegimos  para  sustituirle  á  este 

noble  extranjero. 

Püz.  ¿Es  pitorreo? 

Sur,  Es  lo  que  merece  tu  valentía,  tu  serenidad 

heroica  y  tu  audacia  sin  límites.  Nos  hacía 
falta  un  valiente  y  nadie  mejor  que  tú. 


—  41  — 


Poz. 

MlN. 


Pez. 


]Ah,  si  os  hacía  falta  un  valiente,  ni  una  pa- 
labra más! 

¿Un  extranjero  por  Marajah? 
Sí,  mejor;  así  nos  traerá  la  civilización  de 
occidente.  Su  primer  decreto  tevá  mandarte 
cortar  la  cabeza. 

Hombre,  sí,  que  se  la  corte  aquí  el  amigo, 
(por  el  Médico.)  que  estaba  empeñado  en  cor- 
tar algo. 


ESCENA  FINAL 


DICHOS,  un  SOLDADO.  Después  DON  MATEO,  ROSITA,  VALENTÍN 
y  REGAREÜO 

SoLD .  Poderoso  Surajah,  las  tropas  revolucionarias 

que  rodean  el  palacio  han  prendido  á  unos 
europeos  que  guiados  por  un  cazador  indio 
'    pretendían  entrar  en  la  pagoda. 

Poz.  ¡Mi  tío!  ¡Que  los  traigan! 

Sur.  Tráelos.  (saie  ei  Soldado.)  Ya  veis  que  las  tro- 

pas son  mías:  creo  que  no  intentaréis  resis- 
tir. El  pueblo,  enterado  de  quién  es  el  ex- 
tranjero, también  le  ha  proclamado. 

Visir  Yo  le  acato. 

Cortesanos  Y  nosotros,  y  nosotros. 

Poz.  Gracias,  gracias. 

Halaa  ¿No  serás  ingrato? 

Poz.  ¡Ya  verás  tú  la  vida  que  te  voy  á  dar! 

Mateo         ¡Sobrino! 

Poz.  ¡Tío! 

Rec  ¡  Vivo! 

Rosita         ¡Luis!...  ¡Oh,  qué  horrible  tragedia! 

Poz.  ¿Qué  te  pasa? 

Rosita  Que  como  en  los  primeros  momentos  te 
creímos  muerto,  prometí  mi  mano  á  Reea- 
redo. 

Poz.  ¡Ah,  por  eso  no  te  apures! 

Mateo         'Jlaro,  son  palabras. 

Rec  i  A.y,  don  Mateo;  es  que  han  sido  más  que 

palablas! 

Mateo         ¿Eh? 

Poz.  ¡Caray,  pues  sí  que  eres  buena  para  llevar 

un  luto!  A  ver,  un  soldado.  Que  le  den  á  ese 
pollo  cien  palos  y  que  le  pelen  con  el  ceio. 
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Mateo 

¿Qué  es  esto? 

Poz. 

¡Que  he  sido  elegido  Marajah,  rey,  amo  de 
todo  esto! 

Val. 
Mateo 

Sur  . 

¿Es  posible? 

¿Tú  Marajah? 

Vuestro  pariente  es  el  hombre  bravo,    el 

hombre  valiente  que  necesitábamos,  y  le  he- 

Poz. 

mos  proclamado  nuestro  señor. 
¡Por  valiente,  tío,  todo  por  valientel 

Mateo 

¡Pues  han  hecho  su  felicidad! 

Rec 
Poz. 

¡Peldón,  peldón! 

\Mi,  sí,  hombre!  cásate  con  mi  prima  (y  ya 

tienes  bastante.) 

Sur. 

¡Viva  nuestro  señor! 

Todos 

¡Viva! 

(Marcha  triunfal.) 

FIN    DE   LA    OPERETA 


Obras  de  Antonio  Fernández  Lepina 


Estrella,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Teatro  Lara.) 

La  mujer  de  Cartón,  humorada  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Antonio  Plañio),  música  de  los  maestros  Barrera  y 
Qufslant.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

Hilvanes,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol. 
(Teatro  de  la  Princeea  ) 

La  fea  del  ole,  sainete  en  un  acto,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plañiol,  música  del  maestro  Lleó.  ^Teatro  Cómico.) 

Don  Gregorio  el  Emplazado,  inocentada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol.  (Teatro  de  la  Princesa.) 

Chiquita  y  bonita,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
ñiol, música  del  maestro  Losada.  (Coliseo  del  Noviciado.) 

Los  cuatro  trapos,  aainéte,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
ñiol, música  de  los  maestros  Foglietti  y  Escobar.  (Gran 
Teatro.) 

Suspiros  de  fraile,  opereta  bufa,  en  colaboración  con  Antonia 
Plañiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Carbonell. 
(Teatro  Martín ) 

El  mantón  de  la  China,  sainete,  en  colaboración  con  Antonio 
Plañiol,  música  del  maestro  Torregrosa.  (Teatro  Cómico.) 

La  corte  de  los  milagros,  zarzuela,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plañiol,  música  del  maestro  Foglietti.  (Teatro  Martín.) 

Los  envidiosos,  zarzuela,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol, 
música  del  maestro  Foglietti.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

La  señora  Barba- Azul,  humorada,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plañiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Escobar, 
(Teatro  Martín.)  (Segunda  edición.) 

E¿  hongo  de  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación 
de  una  obra  francesa,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadillo.  (Salón  Nacional.)  (Cuarta  edición.) 

La  loca  fortuna,  humorada,  en  colaboración  con  Antonio 
Plañiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de  Novedades.) 


Fathé,  Freres,  apropósito  para  varietés,  en  colaboración  con 
Antonio  Plafiiol,  música  del  maestro  Padilla.  (Príncipe 
Alfonso.) 

El  jipijapa,  juguete  cómico  en  un  prólogo  y  tres  actos,  escri- 
to sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  en  colabo- 
ración con  Antonio  Plafiiol  (Teatro  Martín.) 

La  perra  gorda,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación  de 
una  obra  extranjera,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadillo.  (Teatro  Cómico.) 

-L 1  vocación  de  Pepito,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adap- 
tación de  t  Jean  III  ó  L'irresistible  vocation  du  fils  du  M©n- 
ducet»,  de  Sacha  Guitry,  en  colaboración  con  Antonio 
Plafiiol.  (Teatro  Cervantes.)  . 

El  rmevo  testamento,  juguete  cómico,  en  colaboración  con 
Antonio  Plafiiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de 
Apolo.) 

El  caballo  de  Espartero,  juguete  cómico  en  dos  actos,  dividi- 
dos en  cinco  cuadros  y  varias  películaa,  adaptación  de  uu 
vodevil  francés,  en  colaboración  con  Antonio  Plafiiol.  (Tea- 
tro Infanta  Isabel  ) 

El  servicio  doméstico,  juguete  cómico  en  dos  actos,  escrito 
sobre  episodios  de  «Le  truc  d'Arthur»,  de  Chivot  y  Duru, 
en  colaboración  con  Antonio  Plafiiol.  (Teatro  Lara.) 

Lris  sagradas  bayaderas,  humorada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plafiiol,  música  de  los  maestros  Quielant  y  Vela. 
(Teatro  Martín.) 


Obras  de  Antonio  Plañioi 


La  naujer  de  cartón. 

Hilvanes. 

La  fea  del  ole. 

Don  Gregorio  el  Enaplazado. 

Chiquita  y  bonita. 

Los  cuatro  trapos. 

Suspiros  de  fraile. 

El  mantón  de  la  China. 

La  corte  de  los  milagros. 

Los  envidiosos. 

La  señora  Barba-Azul 

La  loca  fortuna. 

Pathé,  Freres. 

El  jipijapa. 

La  vocación  de  Pepito, 

El  nuevo  testamento. 

El  caballo  de  Espartero. 

El  servicio  doméstico. 

Las  sagradas  bayaderas. 

(Én  colaboración  todas  con  Antonio  Fernández  Lepina.) 


Precio:  HNQ  peseta 


